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En Asia escribió en un breve ensayo de pocas 
páginas Sobre la tendencia de las variaciones a 
apartarse indefinidamente del tipo original, que le 
envió a Darwin, quien ya era un naturalista muy 
conocido. Darwin se dio cuenta que eran las 
mismas ideas que él estaba escribiendo en su obra 

El Origen de las Especies.

El éxito de la obra de 
Darwin y la polémica 
del evolucionismo 
eclipsaron a 
Wallace, aunque no 
llegaron a afectar su 
prestigio como 
naturalista. Curiosa- 

mente, tanto Wallace 
como Darwin deben su 

bagaje naturalístico y 
visión señera a largos perio-

dos de exploración en lugares 
remotos.

A Wallace, que era descen-
diente directo de William 
Wallace, el patriota escocés 
del siglo XIII,  le debemos 
algunas ideas pioneras: la 
protección de los monumen-

tos históricos, y los “cinturones 
verdes” para  descongestionar 

las ciudades. También fue el 
primero en proponer los dioramas, 

para que los museos  mostraran el 
hábitat natural, destacando eso que hoy 

llamaríamos ecosistema. Murió a los 90 años 
en Inglaterra.

Nació en Gales. Muy joven descubrió el encanto de 
la vida al aire libre y comenzó a interesarse por las 
ciencias naturales. Tempranamente se dio cuenta 
que para ser un buen naturalista debía explorar, 
recolectar, estudiar y preservar especímenes biológi-
cos. 

Con su amigo Henry Walter Bates emprendieron 
una aventura de cuatro años  por la selva 
amazónica explorando lugares que ningún 
europeo había visitado antes, remontando el 
Río Negro y el Amazonas, y recolectando 
gran cantidad de especímenes. Cuando 
resolvió volver a Inglaterra el buque se 
incendió y se hundió, lo perdió todo. Estuvo 
a la deriva en un bote durante diez días 
antes de ser rescatado. 

Empezó de nuevo, planeó 
otra expedición hacia el 
“archipiélago malayo” 
(Indonesia). Durante 
ocho años recolectó 
la impresionante 
cifra de 125.660 
especímenes de 
mamíferos, reptiles, 
pájaros, moluscos e 
insectos, entre los 
cuales había mil 
desconocidos. Sus 
experiencias las plasmó 
en su libro El archipiélago 
malayo (1869) que le 
dedicó a Darwin.




